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Actualidades 
A defenderse. 

Desgraciadamente ha tomado gran incre­
mento la plaga de la filoxera en toda esta 
región, donde la viticultura constituye una 
gran riqueza. 

Es ya hora de que los i)ropietarios de los 
•viñedos se propongan seriamente salvarlos 
de tan temible plaga. 

La inisiativa individual no es suficiente 
para combatir una calamidad general; es 
preciso la unión de todos los interesados para 
hacer un esfnerno común. 

Así ha salvado la Francia su viticultura 
dando al mundo un alto ejemplo de su cul­
tura, de su perseverancia y de su laborio­
sidad. 

Cabalmente en el afio actual ha recolecta­
do la nación vecina la mayor cosecha de uva 
de todas las conocidas. 

Allí han ensayado con éxito la defensa con­
tra la filoxera y han vencido y dominado una 
plaga tan extraordinaria: nos basta, en esta 
materia, con imitar á los franceses. 

Para ello se necesita en primer término la 
fuerza de la asociación, aquí casi descono­
cida. 

La repoblación de los viñedoB con las vides 
americanas, no pueden hacerla multitud de 
propietarios, sin asociarse, y esto lo deben 
comprender todos ellos, para defenderse 
pronto y con éxito. ' 

Llevan la ventaja de que los estudios y los 
ensayos están ya hechos y de que son cono­
cidos los procedimientos. 

Basta y sobra con seguir el camino que 
tienen andado los franceses. 

Hay aquí comarcas enteras que sólo viven 
de la producción vinícola.; . •. \ 

¡Ay de ellas si permanecen en una indife­
rencia suicida! 

Minerales. 
Exportaciones, 1899, Hierro B.884683 to­

neladas; Cobre 666.641; Zinc 60.464; Plomo 
6.998; Sal 250.760.—1900, Hierro 5.390.806; 
Cobre 692.032; Zino 40.062; Plomo 2.528; 
Sal 149.110. 

Metales. 
Exportaciones, 1899: Hierro 27.202 tone­

ladas; Cobre 17.863; Plomo 107.770.—1900, 
Hisrro 17.536; Cobre 17.504; Plomo 103.429. 

PRECIOS CORRIENTES ESPAÑOLES 
Minerales 

Hierro. Bilbao, Campanil sup. á bordo, de 
12 á 13];6 chelín; hierro Bilbao rubio supe­
rior de 9[9 á 11 chelín; hierro Cartagena 
manganesífero 15 por 0[0, f. á b., 18 pesetas; 

I hierro Cartagena secos BO por 100, 12 peae-
I tas.—Plomo. Linares, sulfures con 78 por 100 

á 15 pesetas; plomo Linares, Alcohol de hoja: 
46 kg., 19'50 pesetas; plomo Linares, Carbo­
nates del 50 por 100, 8'50 pesetas.—Zinc. Al­
mería, Calaminas, por 51 kilos, el 30 por 100, 
(unidad do más, 0,22), 1'60 pesetas; zinc Car­
tagena, Blendas, 54 kilos, el 30 por 100, (uni­
dad de más 0,19), 1 peseta. 

Metales 
Plomo. Cartagena, quintal de 46 kg. á 24 

pesetas 30 céntimos.—Plata. Cartagena, on-
aa á 3'9B pesetas.—Hierros. Lingote en Bil­
bao, fundición, T., á 146 pesetas; hierros lin­
gote en Bilbao, para pudelar 142 pesetas. 

Tiempo de düracióQ del servicio militar 
IV. 

Siéndola duración del servicio militar de 
doce años, ¿en qué periodos ó situaciones se­
ria conveniente distribuirlos para tener ma­
yor número de soldados instruidos? 

¿Convendría, sin embargo, que el soldad» 
perteneciera suceoivamente: 

Tres años al Ejército activo. 
Seis á la reserva de Ejército activo ó pri­

mera, y 
Tres al Ejército territorial ó segunda 

serva? 

Revista minera 
Mercados. 

De modo que la contestación á las pregun­
tas será: 

La duración del servicio militar, hasta 
tanto que se establezca el servicio obligato­
rio, debe ser de doce años, distribuidos en la 
forma signieüte: 

Tres en filas. 
Seis en primera reserva ó fuerza activa, y 
Tres en segunda reserva. 
Total, doce. 
El procedimiento para que exista con ins­

trucción el personal de plantilla, ya lo he­
mos dicho: es el servicio militar obligatorio. 

MANUEL GRAU. 

re-

COSAS 
Romea y Arnao.—Sagasta.-

Rosario. 
Ayer leí en «Los Lunes» do El Imparcial 

un artículo do Lustonó sobre el estreno de 
la comedia de Serra titulada ¡Don Totnás!, 
que ha sido representada ahora en Madrid 
con tanto aplauso como cuando se represen­
tó por primera vez, hace cuarenta años y 
pico. 

En dicho artículo 

Total, doce 

Empiezam á presentarse los primeros sín­
tomas de que el exagerado inflamiento de 
ciertos precios está llamado á cesar en un 
plazo ya no muy lejano, por el camino natu­
ral del retraimiento de los compradores 
cuando prevén bajas seguras, y esperan con­
tribuir á ellas absteniéndose de hacer sus 
pedidos. Este estado que anunciamos no pue­
de decirse que es común á todos los metales, 
pues por lo que al plomo hace, no presenta 
la menor indicación de baja de precio, sino 
que, por el contrarío, hoy lo cotizamos una 
fracción más alto y con firmeza. El subido 
valor para el productor español se acrecienta 
por nueva alteración del cambio en su favor. 

En el cobre, por razones completamente 
distintas, no se presenta todavía ninguna 
tendencia á baja alarmante para los produc­
tores, ni los especuladores, por que domina­
das las explotaciones cupríferas por poten­
tes entidades, está en manos de éstas evitar 
la baja acortando la producción, y los ex­
portadores de poca importancia, difícilmente 
pueden ejercer influencia en los precios, den­
tro de plazos, por ahora, prácticos; regirán, 
pues, quizás por algunos años, l*s precios 
que sastifagan á cinco ó seis Empresas pro­
ductoras bien avenidas. 

En los renglones en que viene decidida la 
baja, y que sería muy extraño ĉ ûe pudiera 
evitarse, es en los productos siderúrgicos, 
debido al bajísimo coste de producción á que 
han llegado los trusts americanos; éstos han 
empezado á ofrecer sus productos en los mer­
cados de Europa, particularmente donde no 
hay derechos de importación como en In­
glaterra, y se han hecho ventas de impor-

- tancia á precios de ganancia para los ameri­
canos que serían ruinosos para los ingleses, 
dados los costes que para éstos tendrían los 
productos similares. La industria inglesa no 
puede entrar en condiciones normales sin 
una gran baja en los precios del carbón y da 
los fletes, ambas cosas que hoy todavía pare­
cen estar muy lejos. Hubo cierta alarma, de 
que no participamos, por la iniciada huelga 
en los Estados Unidos; pero consideramos 
con razón que los patronos no jugarían el 
lance y cederían inmediatamente. 

Las importaciones y exportaciones de Es­
paña en los ocho primerea meses del año 
1900, según la Dirección General do Adua­
nas, han sido: 

Importaciones, 1899: Hulla 1.064.848tone­
ladas; Cok 155.486; Hierro colado 1.57B; 
Moldeado 3.924; Carriles de acero y barras 
14.933.--1900, Hulla 1.094.938; Cok 132584; 
Hierro colado 3.092; Moldeado 4.564; Carri­
les de acero y barras 34.749. 

Hojalatas, 1.15B toueladae en 1899, y 1.914 
en 1.900. 

¿ü qué otro procedimiento nos daría el 
resultado que se busca para que exista con 
instrucción el personal de plantilla? 

Si se aceptara la reforma del servicio mi­
litar obligatorio, verdadera panacea para los 
males del Ejército, con ella, con los volunta­
rios para formar clases veteranas, con los de 
artes y oficios y los de banda y música, la 
cuestión de tener España un buen Ejército 
instruido y dispuesto para la guerra estaba 
resuelta, pero hasta tanto que esta idea gran­
de y beneficiosa no se lleve á cabo y el Esta­
do con sus eternos apuros económicos no 
pueda llamar mayores contingentes que los 
actuales, se precisa dentro de estos datos en­
contrar una fórmula que concille estos 
co ntingentes y el mayor número de hom­
bres disponibles; recurramos á la lógica mo­
nótona pero aplastante de los números y su­
memos y multipliquemos la plantilla de In­
fantería, no lo actual, pues esta es microscó­
pica y digna apenas del Principado de Mo­
naco, sino el término medio que en un periodo 
de veinte años ha tenido nuestro Ejército, y 
haciéndolo así robustecemos nuestro argu­
mento. Los datos tomados por este término 
medio de veinte años se entiende queson para 
plantillas y contingente de tiempo de paz, 
sin tener en cuenta los contingentes extraor­
dinarios de la guerra. 

Tomemos como base un Regimiento de In­
fantería. 

Fuerza de la plantilla de un Regimiento, 
652 hombres; renovada esta fuerza cada año 
por terceras partes con los individuos que 
recibe de su Zona, corresponden en cada año 
217 hombres; deduciendo de esta cifra los 
enganchados y reenganchados, solo recibirá 
180 hombres, que en tres reemplazos suman 
540; también de esta cifra hay que deducir, 
por lo menos, el 15 por 100 de bajas natura­
les, quedando reducida la fuerza á 459 hom­
bres. De estos datos se deduce que, caso de 
necesidad de llamar á toda la reserva activa, 
los Regimientos solo podrían contar con 
1.011 hombres, número mezquino para la si­
tuación de en pie de guerra, en la que por lo 
menos debe tener el doble. Si este cálculo lo 
hiciéramos extensivo á la segunda reserva, 
las bajas por todos conceptos aumentan su 
número, quedando por lo tanto más redu­
cidos. 

Tomemos por base ahora un contingente, 
término medio también de loa asignados en 
veinte años para la Infantería. 
Contingente de Infantería. . . . 52.310 
Tres reemplazos en la reserva ac­

tiva 156.930 

dedica el Sr. Lustonó 
grandes y justos elogios al insigne actor 
murciano D. Julián Romea, artista de los 
que entran pocos en un siglo. 

BiO me ha agradado en extremo, como 
me agrada siempre oír hablar bien de cual­
quier murciano vivo ó muerto. 

Pero la satisfacción que el Sr. Lustonó me 
ha proporcionado con los elogios á Romea, 
no ha podido quitarme el disgusto que el 
mismo escritor y en el mismo artículo me ha 
causado, hablando con gran dureza de Don 
Antonio Arnao, que es otro murciano dis­
tinguido. 

Ignoro los motivos particulares que el se­
ñor Lustonó tendrá para tratar coa l^nto 
rigor á Arnao, á quien califica de poeta 
cursi. 

No fué Arnao un gran poeta, pero tam­
poco merece el desprecio con que de él habla 
el Sr. Lustonó. a 

Si á Arnao no le gustó «¡D. Tomás!» cuan­
do se estrenó, no por eso creo justo que aho­
ra salga Lustonó tirándole de la manera que 
lo hace, y menos aún cuando Arnao no per­
tenece ya al mundo de los vivos. 

Menéndez Pelayo, cuyos juicios en arte 
son de tanto ijeso, habló do Arnao con elo­
gio en un hermoso prólogo que escribió para 
un libro postumo de poesías del notable poe­
ta murcian», y entre las censuras de Lusto­
nó y los elogios de Menéndez Pelayo, la elec­
ción no es dudosa, pues éste es una verdadera 
autoridad oa literatura y aquél no pasa de 
ser un escritor como hay muchos. 

Supongo que esta pequeña defensa que ha­
go de Arnao nadie creerá que es interesada, 
pues,como ya he dicho antes, el poeta á quien 
defiendo ya no habita en este mundo. 

Le defiendo porque es murciano y si no lo 
hiciera creería que dejaba sin cumplir un sa­
grado deber. 

Así como otros dicen que no les toquen á 
la Marina, yo diré mientras viva que no me 
toqtten á Murcia. 

Y menos aún los í[ue no sean murcianos. 

Hoy habrá, llegado á Madrid el gran Sa-
gasta, de quien se dice que va dispuesto á 
echar al suelo al Gobierno de Silvela. 

No tendrá nada de particular que tales 
propósitos animen al ilustra jef« de los libe­
rales. 

Está tan acostumbrado á mandar que no 
podrá rivir sin estar al frente del Gobierno. 

Y aunque él por él mismo no desee el po­
der, no faltará quien le empuje para que lo 
pida. 

¡Es tan sabroso el turrón ministerial! 

En los templos se están practicando por las 
personas piadosas los ejercicios del mes del 
Rosario. 

Seguramente, si se rezara más y se mur­
murara menos, el mundo sería otra cosa. 

Por desgracia, parece que ocurre lo con­
trario. 

¡Cómo ha de ser! 
HEBNAN GIL. 

dó aficionado que no fuese revolcado; saliendo 
heridos José Almagro (a) el Chufle con un 
puntazo en el muslo de un centímetro de pro­
fundidad, Vicente Martínez (a) el Tuerto, 
con un rasguño en la cabeza de tres centí­
metros de longitud y Juan González (a) Ca­
nillas con varías contusiones en el brazo de­
recho; pero no por esto dejaron todos de de­
mostrar una vez más su arrojo y valentía. 

Los fuegos artificiales han sido buenos, 
principalmente el castillo de la última i:o-
che que gustó muchísimo, quedando muy 
lucidos los pirotécnicos de la Era-alta. 

La banda de Alcantarilla no ha podido 
trabajar más con su escogido repertorio; 
complaciéndonos también el maestro D.Fran­
cisco Gómez con la malagueña, en donde to-

I c ó el requinto y quedó á la altura de su re-
putacién. 

El pueble se ha encontrado animado y con­
currido come nunca, principalmente por el 
bello sexo donde se veían campesinas muy 
guapas, habiéndose expendido gran abun­
dancia de turrón y cascaruja. 

T por último, yo felicito á los vecinos de 
Fuente-Librilla, y le pido una vez más á 
su Patrona, les asista con abundantes cose­
chas, para que ellos sigan tributándole todos 
los años los honores que se merece. 

P . 

las 

ANDANDO POR LORCA 
(Eemitido) 

En la calle déla Concepción vive un an­
ciano que á consecuencia de un susto que su­
frió hace treinta años, tema rapó. 

Un distinguido literato lorquino, 
tres idiomas á un tiempo. 

habla 

En la calle de Echegaray un barbero tie­
ne una cotorra que reclama la propina. 

Un zapatero modernista usa en vez de ti-
rapié, un arco viejo de violin. 

En la Cava vive un sujeto que se emocio­
na cuando le enseñan un duro. 

Un vecino de la Alberca tiene un gato 
que usa cosmético en los bigotes. Siempre se 
está relamienáo. 

A la Tertulia concurre un individuo que 
sin alarde ni pomposos reclamos, hace feros 
competencia al ayunador Pap uss. Envidia 
á los catalópticos. 

Un comerciante gamacista no ha llegado 
á explicarse aun, por qué amanece antes de 
salir el sol. 

El moro de la 
fúnebre. 

feria se asusta del coche 

Un empleado del municioipio cuando no 
tiene tabaco fama obleas. 

En varias sombrererías alquilan chisteras 
antidiluvianas para funerales y entierros. 

Un vecino de la callo de Nuñez de Arce 
tiene un gallo con sarampión. 

OAMILIK. 

dadero destrozo y donde han ocurrido 
degradas personales. 

En la calle del Agua, la nube sorprendió 
en una barbería al oficial bañando á un 
cliente y en esta ocupación rompo por deba­
jo de la casa la rambla general, derrumba el 
piso y cae el oficial á una profundidad de 
dos metros y medio, produoiéndese la frac­
tura de la pierna derecha y pudiéndose sal­
var casi milagrosamente. 

En esta misma casa se ahogaron tres cer­
dos cebados. La casa ha quedado en comple­
ta ruina. 

Cuando sucedía lo qne dejo escrito, la 
vecina de enfrente Teresa Navarro, soltera, 
de 40 años de edad, viendo su cas» insudada 
con metro y medio de agua y granizo, quiso 
salirse, pero antes pensó pener á salvo oiert» 
cantidad en metálico que conservaba en la 
planta baja. Al regresar con el dinero, se 
rompió una pared que daba á la calle y lle­
vándola arrollada la corriente y sepultándola 
bsjo una capa de escombro y granizo de 
más de metro y medio, falleció la infeliz mu­
jer. 

Poco más abajo, cuatro ó cinco casas han 
quedado en ruina, y sus habitantes en la 
miseria. 

Esto es lo que comprenden los daños ocu­
rridos desde la parte alta hasta la salida del 
pueblo. 

Aquí se unen á la rambla general que co­
rre por bajo de la población las ramblas 
de Bazalox, Barranco de Donatos y Piedras 
rodadas. 

Como la fuersa del agua 'era tanta por laa 
vertientes y por la de Alamicoa tan potentí­
sima, al unirse fué grandísimo el daño qne 
produjeron en toda 1A parte de vega que que­
daba aun sin destrozar. 

Enesta dirección las aguas arrastraren en 
el camino de Benamanrel cinco borricos 
cargados de e&parto, los cuales perecieron 
bajo el torbellino de gr»nÍBO,agua y obje­
tos que consigo llevaba la corriente. 

La nube terminó á la una. 
No habrá que decir, vistos los detalles de 

tal desastre, como ha quedado la vega de 
esta región, que «hora se encontraba en toda 
su esplendidez y apogeo. 

Todas las autoridades, como el Alcalde don 
Francisco Morcillo, presidente también de 
la Cámara Agrícola, el Sr. Juez, Jefe de la 
guardia civil con el personal á BUS órdenes y 
gran número de personas del pueblo, todos 
trabajaron con el mayor celo y dictaron en 
aquellos momentos de tribulación disposi­
ciones que evitaron el que no ocurrieran 
desgracias en mayor número. 

Enterado el diputado del distrito excelem-
tíaimo Sr. Duque de Baena por tel^rama 
del Alcalde, de lo que había ocurrido, espon­
táneamente mandó á la primera autoridad 
2000 pesetas de su bolsillo particular para 
atender á los socorros más necesaria. 

Dicho señor por telegrama, después da 
consignar dicha cantidad, se ofreció par» re­
cabar del gobierno la consignación de una 
cantidad para remediar las pérdidas aqui su­
fridas. 

D. Francisco Morcillo, como Alcalde y co­
mo presidente de la Cámara Agrícola, tam­
bién telegrafió á D. Francisco Silvela, ro­
gándole haga cuanto pueda en bien de óata 
región tan abatida en los presentes mo­
mentos. , 

Esto es cuanto puedo por hoy comunioar 
de «Laa Provincias do Lo-

Total 209.240 
Tanto por ciento de bajas en todas 

las situaciones 18.05g 
Quedan para el Ejército de prime­

ra línea 191.18T 
A la simple vista se ve que esta cifra es 

pequeña para un Ejército de primera línea, 
y, por lo tanto, se precisa aumentarla. 

El procedimiento no puede sor más senci­
llo aumentando al doble, ó sean á seis años, 
el tiempo de duración de loa soldados en re­
serva activa. 

En rusnte librüla. 
A pesar de encontrarse estos vecinos ocu-

padísimos en la siembra, no por eso ha que­
dado un solo labrador que no haya venido á 
honrer á su excelsa Patrona la SantísimaVir-
gen del Rosario, á la que profesan especial 
devoción. 

Las fiestas religiosas han estado solemní­
simas como ningún año; no habiendo queda­
do feligrés alguno que no haya acompañado 

DSSDS BASA 
HosKOBOSA TOKMKNTA. 

Aunque son algo atrasadas estas noticias 
que nos comunica nuestro corresponsal en 
Baza, las publicamos por ser de interó s. 

Dice así nuestro corresponsal: 
Desde el dia 1." del corriente reina en est» 

región un gran pánico, á causa de la tormen­
ta que descargó sobre ella y que dejó en 1» 
miseria á infinidad de familias, aparte de las 
desgracias personales que también produjo. 

Sobre las once y medía de 1» mañana del 
mencionado dia, se empezó á formar sobre el 
mismo pueblo, ó sea en lo que comprende el 
radio de la población, un manto negrísimo, 
el cual tornóse inmediatamente en blanco y 
empezó á arrojar abundantísima lluvia, 
unida á una granizada, siendo el peso mínimo 
de cada piedra de dos onzas. 

El granizo y el agua impedían ver les 
tejados y sí solamente una oubiert» blanca 
sobre toda la población. 

Como era de esperar, la rambla llamad» 
de los Garfios, que va en dirección al pueblo, 
después de venir arrasando todo cuanto ha­
llaba á su paso, aumentó considerablemente 
el caudal que llevaba la rambla general lla­
mada Alamicos, la cual rompió por tres ó 
cuatro partes. 

Da la bajada déla estación vino tan fuerte 
golpe de agua, que la baranda de hierro co­
lado que tiene en la puerta el Hospedaje de 

• * • . . . , * . „ _^J« l i n a I -*» -

á los lectores 
van te». 

CoBBESPONSAIi. 

en la procesión á la Imagen del Rosario; cu- , ^^^ ^ r "j? r„ín una T»»-
va entrada, que fué ya de noche, resultó I la Mariquita la arrastró, fo""*f ;„„„(!/, ^" 
•?. - - ' ^ ^ • ' . .3-1 . v ' _ . , ' rada grande Y rebalsándose toda, munao to­

talmente la posada de los Alamos, en la que 
á salvo todo ei personal 

triunfal; pues con la variedad de bengalas y 
un buen número de hachas, quedó el atrio 
hecho un ascua de oro, á los acordes de la 
marcha real, el estruendo de las tracas, 
loa vivas del pueblo y la infinidad de coke-
tes que volaban per el espacio. 

La corrida de las dos vacas, ha dado el 
juego que no se esperaba, tanto que no que-

despuós de ponerse á salvo 
que dentro do ella habiay salvar cuantos 
animales pudieron, hubo que lamentar el 
ahogarse una borrica que se olvido por estar 
en un» cuadra algo oculta. 

Do aquí par» abajo es donde está el ver-

MADRID_AL DIA 
La realidad 

¡Vaya! digamos las cosas como Eoa: á la 
hora presente, buena se» par» todo«, no hay 
media docena de españolea, aparte de los in­
teresados y de los que escribimos para la 
prensa, (y de estos loa que escriben por la 
noche) que hayan perdido el suelo con esa 
R. O. del Ministro de la Gobernación, atenta-
dora contra el sufragio y poco conforme con 
el espíritu de la ley fundamental. Los perió­
dicos que se tienen por voceros de 1» demo­
cracia vienen estos dias ochando chispas, pe­
ro las chispas esas no prenden, caen sobre 1»B 
lanas de este inmenso rebañe de Panurgo, y 
las lanas no arden. No hay ra»6n, tampoco, 
para ello; tanto monta qne los padree, 6 lo« 
padrastros de laa provincias hayan sido an­
tes investidos de tal representación por el 
voto del pueblo, (lóase la voluntad del minis­
tro, ó de quien haga sus veces) como que re­
sulten diputados por el querer ministerial. 
El efecto es el mismo; lo que kay es qne en 
el último caso la arbitrarieriedad, ó lo que 
sea, no se presenta disfrazada con las forma­
lidades de una ley, que pocos respetan, y sí 
en paños menores. El procedimiento es maa 
sencillo y barato, aunque menos decente, di­
gámoslo así. 

Es raro el dia que no nos dice alguno de 
los filósofos que nos han salido después de 
la catástrofe, que nuestros males provienen 
del desconocimiento do^ la realidad. Pu«l 
bien: de la realidad política se ha penetrado 
el pueblo. Ta no hay programas qne r^pire» 
confianzas, ni promesas que seduzcan. Teae» 


